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Trastorno del espectro autista 

La Asamblea General de Naciones Unidas 
instauró el día 02 de abril como el Día Mundial 
de Concienciación sobre el Autismo, con la 
finalidad de sensibilizar y concientizar a la 
población sobre las condiciones del espectro 
autista. En México, un estudio realizado 
por Autism Speaks y la Clínica Mexicana de 
Autismo estimó que 1 de cada 115 infantes 
pertenece al espectro autista, siendo más 
frecuente en niños (1).

El trastorno del espectro autista (TEA) o 
autismo afecta el neurodesarrollo del individuo 
y ocasiona dificultades sociales caracterizadas 
por deficiencias en la comunicación y el 
establecimiento de conductas restringidas y 
repetitivas. No obstante, las manifestaciones 
del TEA son heterogéneas y la severidad de 
los síntomas varía desde leve hasta grave. 
Por esta razón, dentro del TEA es posible 
identificar individuos con capacidad intelectual 
y lingüística limitada, así como individuos con 
habilidades intelectuales superiores a la media. 
Además, las personas con autismo pueden 
presentar algunas comorbilidades incluyendo 
epilepsia, depresión, ansiedad, trastorno de 
déficit de atención e hiperactividad, así como 
comportamientos problemáticos (2).

¿Qué causa el autismo?

Actualmente el autismo es clasificado en 
3 niveles de acuerdo con la intensidad de 
los síntomas y la asistencia que requiere 
el individuo, pero ¿Qué causa el autismo? 
Primero, debemos entender que los individuos 
nacen con autismo y no lo adquieren a lo largo 
de su vida. Por lo que debemos dejar atrás 

mitos que refieren que el autismo es causado 
por vacunas, condición social, grupo étnico, 
sexo o incluso la alimentación del individuo (1).   
La causa del autismo es multifactorial y 
resulta de la interacción de muchas variables 
incluyendo factores genéticos, exposición a 
patógenos y sustancias toxicas durante el 
embarazo, complicaciones en el parto y los 
antecedentes de salud de los padres. Debemos 
destacar que un buen estado nutricional de 
la madre juega un papel importante en la 
prevención del desarrollo del TEA. De hecho, 
se sabe que la diabetes gestacional y obesidad 
materna están relacionadas con una mayor 
probabilidad de TEA en los niños (3).

El diagnostico oportuno del TEA permite a 
los individuos acceder a servicios educativos 
especiales, intervenciones del habla, lenguaje 
y conducta que reducen la complejidad de los 
síntomas, no obstante, el TEA a menudo es 
diagnosticado después de la primera infancia (4). 

El diagnostico de TEA debe ser realizado por 
personal calificado como médicos neurólogos, 
psiquiatras o psicólogos que cuenten 
con experiencia y se realiza a través de la 
observación de la conducta y su comparación 
con manuales estandarizados como el 
“Diagnostic and Statistical Manual of Mental 
Disorders” (1,2).

La dieta en individuos con TEA

Estudios recientes demuestran que algunas 
conductas generadas por el TEA pueden derivar 
en enfermedades metabólicas o malnutrición. 
De hecho, se ha reportado que individuos con 
autismo presentan afinidad por los alimentos 
ricos en carbohidratos y grasas debido a 
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que prefieren los sabores dulces sobre los 
sabores amargos o ácidos, lo que deriva en el 
incremento de glucosa y triglicéridos en sangre, 
así como sobre peso y obesidad. Además, 
se han observado deficiencias de nutrientes 
como la vitamina D, vitamina B, vitamina C, 
calcio y zinc (5). 

Por otra parte, hasta un 70% de individuos 
con autismo presentan complicaciones 
gastrointestinales que se relacionan con la 
severidad de las manifestaciones del TEA. 
Algunas de las alteraciones gastrointestinales 
encontradas en individuos con autismo son la 
mala absorción de nutrientes, mala digestión, 
alteraciones en el microbiota, y permeabilidad 
intestinal anormal. Estas alteraciones causan 
síntomas como la diarrea, constipación, 
producción de gases y la visibilidad de 
alimentos no digeridos (6). 

Como se mencionó anteriormente, una mala 
alimentación no genera autismo, sin embargo, 
existen productos o nutrientes que pueden 
agravar las manifestaciones del TEA en 
personas que nacen con este trastorno. Con el 
fin de aminorar la severidad de los síntomas 
y las alteraciones gastrointestinales de los 
individuos con TEA, investigaciones recientes 
se han enfocado en explorar la intervención 
nutricional en personas con autismo. 
No obstante, la falta de datos científicos 
concluyentes sobre el efecto de las dietas 
terapéuticas en el autismo impide realizar una 
recomendación definitiva para una terapia 
nutricional específica como tratamiento 
estándar para el TEA (7).

Aunque no es posible instaurar terapias 
nutricionales específicas para individuos 
con autismo, algunos ajustes y suplementos 
dietéticos constituyen un enfoque novedoso 

para suprimir los síntomas del TEA. En este 
sentido, se ha descubierto que la suplementación 
con antioxidantes no solo inhibe el deterioro 
cognitivo, sino que también mejora los 
síntomas conductuales. Por ejemplo, un estudio 
revela que el sulforafano, un compuesto que 
se encuentra en verduras crucíferas como el 
brócoli y la coliflor mejora la interacción social 
y la comunicación verbal de los individuos 
con autismo. Así mismo, la suplantación con 
vitamina D3 y Omega 3 mejoró las conductas 
repetitivas y la comunicación social en un grupo 
de individuos con autismo (5,8). 

Otro de los objetivos de la intervención nutricional 
en pacientes con autismo es el mejoramiento 
de síntomas generados por alteraciones 
gastrointestinales. Una de las principales 
estrategias utilizadas para el tratamiento 
de enfermedades gastrointestinales es la 
administración de probióticos. En este contexto 
un estudio realizado en un grupo de personas 
con autismo demostró que el tratamiento 
con calostro bovino, en combinación con 
probióticos Bifidobacterium infantis reduce 
síntomas gastrointestinales crónicos como la 
producción de gases y eructos. Además, los 
autores del estudio observaron una mejora el 
comportamiento de estos individuos (9). 

Conclusión

El trastorno del espectro autista genera 
diversas problemáticas nutricionales asociadas 
a las conductas restringidas y repetitivas. En 
general, los individuos con autismo tienen 
afinidad por productos ricos en carbohidratos 
cuyo consumo en exceso genera desordenes 
metabólicos. Además, se han detectado 
diversas alteraciones gastrointestinales 
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asociadas a este trastorno. La intervención 
nutricional representa una alternativa para 
mejorar la nutrición y manifestaciones del TEA, 
no obstante, el estado actual de la investigación 
científica no permite realizar recomendaciones 
contundentes. No obstante, se ha registrado 
que el consumo de algunos suplementos como 
vitaminas (D3), antioxidantes (sulforafano), 
ácidos grasos poliinsalutados (Omega 3) y 
probióticos (Bifidobacterium infantis) reducen 
la gravedad de las manifestaciones del TEA, así 
como las alteraciones gastrointestinales
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